
LA INMACULADA CONCEPCIÓN
La fiesta de la Inmaculada Concepción, celebrada el 8 de diciembre, es una de las 
solemnidades más queridas y luminosas de la Iglesia. En ella celebramos el dogma definido 
por el Papa Pío IX en 1854, que afirma que la Virgen María, por una gracia singular de Dios 
y en previsión de los méritos de Cristo, fue preservada de toda mancha de pecado original 
desde el primer instante de su concepción.

Importancia de la Fiesta

Esta fiesta no trata solo de la pureza de María, sino de lo que Dios puede hacer en el ser 
humano cuando este no pone obstáculos a su gracia:

• La "Llenall de Gracia": Celebramos que María es el "primer fruto" de la Redención; ella 
fue salvada de manera preventiva para ser una morada digna para el Hijo de Dios.

• Signo de Esperanza: María Inmaculada es la imagen de lo que la Iglesia y cada 
cristiano estamos llamados a ser: santos e irreprochables ante Dios por el amor.

• La victoria sobre el mal: La iconografía de la Inmaculada (pisando la serpiente) nos 
recuerda que el pecado no tiene la última palabra y que la humildad de una mujer 
venció la soberbia del mal.

Consejos prácticos para orar durante esta fiesta

La oración en esta fiesta debe ser filial, alegre y enfocada en la pureza del corazón. Aquí 
tienes algunos consejos:

1. La oración del "Ave María" meditada: En lugar de recitarla rápido, párate en las 
palabras del Ángel: "Alégrate, llena de gracia". Ora sintiendo que esa gracia que 
inundó a María es la misma que recibiste en el Bautismo y que busca crecer en ti.

2. Pedir la virtud de la Transparencia: Ora pidiendo a la Virgen que limpie tu mirada y tu 
corazón de dobleces. Puedes decirle: "Madre, que mi corazón se parezca un poquito 
al tuyo para poder ver a Jesús en los demás".

3. Renovación de las promesas bautismales: Dado que la Inmaculada es el modelo de la 
pureza original, es un gran momento para orar renovando tu renuncia al pecado y tu 
adhesión a Cristo. Es el día ideal para acudir al sacramento de la Confesión.

4. Consagración personal: Muchas personas aprovechan este día para consagrarse a 
María. No tiene que ser una fórmula larga; basta con decirle en silencio: "Soy todo 
tuyo, María; guarda mi corazón bajo tu manto".

5. El rezo del Santo Rosario: Es la oración "mariana" por excelencia. Durante este día, 
puedes meditar especialmente los Misterios Gozosos, centrándote en cómo el "Sí" de 
María cambió la historia.



Oración sugerida (Jaculatoria)

"Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues todo un Dios se recrea en tan 
graciosa belleza. A Ti, celestial Princesa, Virgen Sagrada María, te ofrezco en este 
día alma, vida y corazón. ¡Mírame con compasión, no me dejes, Madre mía!"
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